
23 Junio                                 La Mártir Agrippina
                                                                                                                                       
                                                                                        
                                                   Partes variables                                                                 

                                                                                          
            

VÍSPERAS
                                                                                          
El sacerdote se viste con epitrajil 

Los Stijos con las estrofas

del Pentecostario o del Octoijos, o si es la temporada del Ayuno, a la Teotokos
      
Tono 4

Melodía:  «Tú has dado un señal.»

Stijo:  Si consideraras las iniquidades, oh Señor, Señor, ¿quién subsistirá?  Porque cerca 
de Ti está la propiciación       

¡Regocíjate, oh rayo de fulgor solar, trono del Sol que nunca se pone,  que hizo brillar al 
verdadero Sol!  Alégrate, mente radiante de esplendores divinos,  relámpago  que ilumina 
los confines de la tierra,  verdadero brillo del oro,  hermosísimo y todo inmaculado,  que 
has brillado sobre los fieles  la Luz que no mengua. 

Stijo:   Por causa de tu Nombre he aguardado, Señor. Mi alma ha aguardado a tu ley.  Ha 
esperado mi alma en el Señor

Quita la contaminación de mi corazón plagado de pasiones,  oh alabada Teotokos,  y 
todas sus heridas y corrupción,  que provienen del pecado,  lava tú, oh pura;  calma las 
vacilaciones de mi mente,  para que yo, tu siervo miserable e inútil,  pueda magnificar tu 
poder  y tu gran ayuda.

Stijo: Desde la vigilia matinal hasta la noche, espere Israel en el Señor.

Oh Virgen Madre inmaculada,  transforma la debilidad e impotencia de mi alma  en fuerza 
y potencia,  para que con temor y amor  pueda hacer y observar los estatutos de Cristo,  y
escapar del fuego insoportable  y recibir por medio de ti  la herencia del cielo y la vida sin 
igual,  siempre regocijándose.

Stijo: Pues cerca del Señor está la misericordia y muy cerca de Él la redención. Y Él 
redimirá a Israel de todas sus iniquidades.

a la Mártir                                                                 

Tono 4

Melodía:  «Tú has dado un señal.»                                                                                         

Roma te presenta  como una rosa floreciente de dulce fragancia,  perfumando los 
pensamientos de los fieles  con el aroma de las virtudes,  disipando siempre el hedor de 



las pasiones por la gracia,  oh sufriente Agripina,  adorno de la mártires, *confirmación de 
la Iglesia, *alarde de vírgenes* y abismo de milagros.

Stijo: Alabad al Señor, todas las naciones. Alabádlo, todos los pueblos.

Cristo nuestro Dios te ha dado a Sicilia,  a ti, que sufriste en Roma,  como riquezas sin 
medida;  y habiendo llegado allí, oh glorioso mártir,  ahuyentaste malas multitudes de 
demonios  por tu intercesión.  Por tanto, te bendecimos  y celebramos hoy tu sufrimiento,  
oh sufriente Agripina.

Stijo: Pues su misericordia está afianzada sobre nosotros. Y la verdad del Señor 
permanece por siglos. 

Bassa y Paula te llevaron sobre sus hombros  por orden de Aquel que sostiene todas las 
cosas,  llevándote de un lugar a otro  y haciendo un largo viaje a través de las 
profundidades,  obrando maravillosos milagros por la gracia divina,  oh mártir Agripina. ,  y
habiendo venido a descansar en el lugar  que Dios había designado,  te convertiste en 
lugar de descanso para los cargados, oh alabado por todos.

Gloria al Padre, al Hijo, y al Espíritu Santo, ahora y siempre, y por los siglos de los siglos. 
Amén

Tono 4

Ten compasión de mí, oh Soberana Señora,  que estoy abatida por los ataques de los 
demonios,  y arrojada al abismo de la destrucción;  y asentame firmemente sobre la roca 
de las virtudes,  sometiendo los ataques del enemigo.  Concédeme obedecer los 
mandamientos  de tu Hijo y de nuestro Dios,  para recibir el perdón  en el Día del Juicio.

o si es un Miércoles o Viernes

Tono 4

La purísima,  viendo a Cristo, el amante de la humanidad, crucificado,  con el costado 
traspasado por una lanza,  gritó lamentándose:  «¿Qué es esto, hijo mío?  ¿Cómo te han 
recompensado este pueblo ingrato  por las cosas buenas que has hecho por ellos?  ¿Te 
apresuras a dejarme sin hijos, oh amado?  ¡Me maravillo, oh Compasivo, de Tu crucifixión
voluntaria!»

                                                                                    
                             
No hay Entrada

El Proquimeno del día

Los Stijos Posteriores con las estrofas del Pentecostario o del Octoijos



Tropario

a la Mártir

Tono 4

Tu cordera Agripina, oh Jesús, clama a gran voz:  «A ti te amo, oh Esposo mío,  y 
buscándote, soporto el sufrimiento.  en tu bautismo soy crucificado y sepultado contigo.  
Sufro por ti, para poder reinar contigo;  Muero por Ti, para poder vivir contigo.  ¡Acéptame,
que con amor me sacrifico por Ti,  como ofrenda sin mancha!»  Por sus súplicas salva 
nuestras almas, oh misericordioso.

MAITINES

Tropario

a la Mártir

Tono 4

Tu cordera Agripina, oh Jesús, clama a gran voz:  «A ti te amo, oh Esposo mío,  y 
buscándote, soporto el sufrimiento.  en tu bautismo soy crucificado y sepultado contigo.  
Sufro por ti, para poder reinar contigo;  Muero por Ti, para poder vivir contigo.  ¡Acéptame,
que con amor me sacrifico por Ti,  como ofrenda sin mancha!»  Por sus súplicas salva 
nuestras almas, oh misericordioso..

Los Himnos de la sesión después de las Katismas, del Pentecostario o del Octoijos

Salmo 50 (51)

CANON

ODA 1

del Octoijos

a la Mártir

Tono 4

Stijo:  Santa Agrippina, ruega por nosotros

Abriré mi boca,  y seré lleno del Espíritu,  y pronunciaré discurso a la Reina y Madre;  y 
ser vistos radiantemente celebrando fiesta,  alabando con alegría sus maravillas.

Stijo:  Santa Agrippina, ruega por nosotros



Con el resplandor de la gracia que te iluminó desde lo alto, aleja las tinieblas de mi 
ignorancia, oh mártir Agripina, y con tus súplicas concédeme la gracia de cantar tus 
maravillas.

Stijo:  Santa Agrippina, ruega por nosotros

En el firmamento de la Iglesia de Cristo verdaderamente has brillado más que el sol, 
iluminando los confines de la tierra con los rayos de tus luchas y milagros.

Stijo:  Santa Agrippina, ruega por nosotros

Deseando al Esposo inmortal, el Dador de vida, le ofreciste el sufrimiento como regalo, y 
con ello recibiste el reino celestial y una corona incorruptible, oh glorioso mártir.

Gloria al Padre, al Hijo, y al Espíritu Santo, 

Guiado por la mano de tu Maestro, navegaste sobre el turbulento mar de la impiedad, oh 
honrado; Llegando al puerto del resplandor celestial, oh Agripina, bendita de Dios.

Ahora y siempre, y por los siglos de los siglos. Amén.

La Estrella de la Mañana ha brillado en los corazones de aquellos que con fe te honran, 
oh Inmaculada Madre de Dios; y Cristo, el Día radiante que brilló desde tu vientre, ha 
amanecido, oh toda-himnada.

Katabasia 

del Pentecostario si es la temporada

de la Anunciación si no es la temporada del Pentecostario.

ODA 3

del Octoijos

a la Mártir

Tono 4

Stijo:  Santa Agrippina, ruega por nosotros

El arco de los fuertes se ha debilitado  y los débiles se han ceñido de fuerza:  por tanto 
está afirmado mi corazón  en el Señor.

Stijo:  Santa Agrippina, ruega por nosotros

Golpeado con palos, te regocijaste, rompiendo así los huesos de la impiedad y clamando 
en voz alta: «¡Nada me separará de tu amor, oh Cristo!»



Stijo:  Santa Agrippina, ruega por nosotros                                                                                     

Fuiste despojado de tus vestiduras, oh mártir, pero denunciaste la desnudez del enemigo; 
Por tanto, Cristo te ha dado una vestidura de incorrupción.

Stijo:  Santa Agrippina, ruega por nosotros

Con razón fueron tapadas las bocas que hablaban inicuamente contra ti, oh mártir de 
Cristo, cuando proclamaste las maravillas del Salvador.

Gloria al Padre, al Hijo, y al Espíritu Santo, 

En vano el siervo de la impiedad tuvo tu cuerpo extendido sobre la tierra, porque tú tuviste
tu mente extendida hacia el Maestro.

Ahora y siempre, y por los siglos de los siglos. Amén.

Las palabras piadosamente pronunciadas por Isaías se han cumplido, porque la Virgen ha
dado a luz en la carne al Dador de vida y Salvador de nuestras almas. 

Katabasia 

del Pentecostario si es la temporada

de la Anunciación si no es la temporada del Pentecostario.

                                                                                                          

Los Himnos de la sesión

a la Mártir

Tono 4

Melodía: «Ven rápido antes…»

Los que, muy engañados, adoraban piedras, cargados de piedras, tú que confesaste a 
Cristo, Roca invencible; Por eso, cuando descansabas, oh gloriosa Agripina, emitías el 
resplandor de los más gloriosos milagros, iluminando las almas de los que te alabamos.

Gloria al Padre, al Hijo, y al Espíritu Santo, ahora y siempre, y por los siglos de los siglos. 
Amén.

Tono 4

Oh Esposa de Dios, que eres la única que has dado a luz al Creador de todo, adornando 
a la humanidad con tu nacimiento, líbrame de las trampas del extraño y colócame sobre la
roca de la voluntad de Cristo, suplicando fervientemente a Aquel a Quien diste carne.

O si es un Miércoles o Viernes



Cuando tu purísima Madre te vio elevado sobre la Cruz, oh Verbo de Dios, exclamó 
lamentándose maternalmente: «¿Cuál es esta nueva y extraña maravilla, oh Hijo mío? 
¿Cómo es que Tú, Vida de todos, gustas la muerte queriendo dar vida a los muertos, en 
que eres compasivo?»

ODA 4

del Octoijos

a la Mártir

Tono 4

Stijo:  Santa Agrippina, ruega por nosotros

El que está sentado en gloria sobre el trono de la Deidad, *Jesús el Dios verdadero, *ha 
venido en una nube veloz* y con sus manos sin pecado ha salvado a los que claman: 
«Gloria a tu poder, oh Cristo.»

Stijo:  Santa Agrippina, ruega por nosotros

Por un ángel, Aquel que hace la voluntad de los que le temen, te liberó de prisiones y 
prisiones, oh mártir, que destruiste toda impiedad con el vínculo del amor de Cristo, tu 
Esposo.

Stijo:  Santa Agrippina, ruega por nosotros 

Habiendo muerto por amor a Aquel que mató todas las fuerzas de la muerte, derramas la 
gracia de la vida eterna curando a los muertos por las pasiones, oh Agripina, adorno de 
los mártires de Cristo.

Stijo:  Santa Agrippina, ruega por nosotros

Habiendo superado todo amor carnal con el amor de tu Esposo, fuiste pacientemente 
paciente cuando te golpeaban dolorosamente, clamando en voz alta: «¡La amenaza de 
los tormentos no me separará de tu amor, oh Cristo!»

Gloria al Padre, al Hijo, y al Espíritu Santo,

¿Quién puede describir el coraje de Bassa y de la casta Agripina, que sufrieron en su 
deseo de una unión bendita con la Trinidad? A través de ellos se demostró 
poderosamente que el poder de los ídolos estaba debilitado.

Ahora y siempre, y por los siglos de los siglos. Amén.

La Reina Virgen, adornada con vestiduras doradas, se presenta ahora ante el Rey, su 
Hijo, superando indiscutiblemente la gloria de los ángeles, que claman: «¡Gloria a tu 
poder, oh Cristo!»

Katabasia 



del Pentecostario si es la temporada

de la Anunciación si no es la temporada del Pentecostario.

ODA 5

del Octoijos

a la Mártir

Tono 4

Stijo:  Santa Agrippina, ruega por nosotros
 
Tú, oh Señor, que viniste al mundo,  eres mi luz,  una luz santa que aparta de las tinieblas 
de la ignorancia  a los que cantan tus alabanzas con fe.

Stijo:  Santa Agrippina, ruega por nosotros

La luz nunca menguante que habitaba dentro de tu cuerpo te revelaba a quienes te 
miraban, emitiendo el resplandor de los milagros noche y día.

Stijo:  Santa Agrippina, ruega por nosotros

Siguiendo los pasos del Pastor, la cordera sin mancha se ofreció divinamente a Él como 
sacrificio inmaculado.

Gloria al Padre, al Hijo, y al Espíritu Santo,

Poseído de una inteligencia espléndida y lleno de profecía, oh glorioso Bassa, en el 
presente fuiste considerado digno de hablar de las cosas del futuro.

Ahora y siempre, y por los siglos de los siglos. Amén.

Sana la aflicción de mi alma, oh Madre de Dios que has dado a luz la Palabra 
supremamente buena que todo lo bendice

Katabasia 

del Pentecostario si es la temporada

de la Anunciación si no es la temporada del Pentecostario.

ODA 6
                                                      
del Octoijos



a la Mártir

Tono 4

Stijo:  Santa Agrippina, ruega por nosotros

La iglesia clama a Ti, oh Señor, «Te ofreceré sacrificios con voz de alabanza  habiendo 
sido limpiado de la sangre de los demonios  por la sangre que por misericordia fluyó de Tu
costado.»

Stijo:  Santa Agrippina, ruega por nosotros

Al recibir el cuerpo del santo mártir como un sol eterno que brilla desde Roma, Sicilia es 
liberada de la crueldad de las tinieblas de los demonios.

Stijo:  Santa Agrippina, ruega por nosotros

Los tres veces ricos santos mártires, que esperando el martirio murieron antes de morir, 
valientemente se llevaron tu cadáver portador de vida.

Stijo:  Santa Agrippina, ruega por nosotros

Las armas del enemigo no tuvieron efecto contra ti, porque con el trabajo de tus gloriosas 
luchas, oh Agripina, derribaste su orgullo como una ciudad sin fundamento.

Gloria al Padre, al Hijo, y al Espíritu Santo, 

Una mujer con flujo de sangre fue sanada al tocar tu cuerpo, y los leprosos que con fe se 
acercaban a ti quedaban limpios; y cualquier otra dolencia desaparece cuando se invoca 
tu santo nombre, oh mártir.

Ahora y siempre, y por los siglos de los siglos. Amén.

Aceptando ahora las palabras de Gabriel, oh Virgen inmaculada, clamamos en voz alta: 
«¡Oh única Madre bendita, oh portal del Sol de justicia, alégrate!»

Katabasia 

del Pentecostario si es la temporada

de la Anunciación si no es la temporada del Pentecostario.
 

Kontaquio

a la Mártir

Tono 4                                                            



Melodía: « Hoy ha aparecido…»

Ha amanecido el día radiante de tus espléndidas luchas,  en el cual la divina Iglesia, 
honrándolas,  convoca a todos juntos con alegría para clamar a ti:  «¡Alégrate, oh virgen y 
mártir,  honorable Agripina!»

ODA 7

del Octoijos

a la Mártir

Tono 4

Stijo:  Santa Agrippina, ruega por nosotros

Salvaste en el fuego a los hijos de Abrahán  y mataste a los caldeos,  que injustamente 
atrapaban a los justos.  «Oh Señor supremamente himnado Dios de nuestros padres,  
bendito eres!»

Stijo:  Santa Agrippina, ruega por nosotros
.
Como una paloma de oro protegida por la espada de la Cruz, destruiste a los musulmanes
que se acercaban a tu ciudad por la noche, y así salvaste a los fieles de una muerte vil a 
manos de ellos, oh mártir.

Stijo:  Santa Agrippina, ruega por nosotros

Soportando múltiples torturas por amor de Cristo, oh mártir, encontraste en ello deleite, 
libre de dolor y muerte, clamando en voz alta:«¡Oh, supremamente himnado Señor Dios 
de nuestros padres, bendito eres!»

 Stijo:  Santa Agrippina, ruega por nosotros

El maravilloso sacerdote, contemplando tus maravillas resplandecientes de milagros, 
magnificó a Dios, oh Agripina, y cantó con alegría: «¡Oh Dios de nuestros padres, bendito 
eres!»

Gloria al Padre, al Hijo, y al Espíritu Santo, 

Soportando tu cuerpo firmemente contra las pasiones con firme intención, oh virgen, 
nunca experimentaste debilidad femenina, clamando al Maestro: «¡Oh Dios de nuestros 
padres, bendita eres!»

Ahora y siempre, y por los siglos de los siglos. Amén. 



Tú permaneces virgen incluso después de haber dado a luz, oh tú que has dado a luz a 
Dios, y como una madre alimentaste a Aquel que sostiene al mundo, oh Inmaculada. A Él 
clamamos, cantando: «¡Oh Dios de nuestros padres, bendito eres! »

Katabasia 

del Pentecostario si es la temporada

de la Anunciación si no es la temporada del Pentecostario.

ODA 8

del Octoijos

a la Mártir

Tono 4

Stijo:  Santa Agrippina, ruega por nosotros

 La descendencia de la Teotokos  salvó a los santos niños en el horno.  El que entonces 
era prefigurado ahora ha nacido en la tierra,  y reúne a toda la creación para cantarte 
himno: «¡Oh todas las obras del Senor, bendecid y exaltadlo supremamente  por todos los
siglos!»

Stijo:  Santa Agrippina, ruega por nosotros

La noche fue vista como el día por aquellos que llevaban tus reliquias, oh mártir. El lugar 
que te recibió estaba lleno de toda clase de dulces fragancias. 

Stijo:  Santa Agrippina, ruega por nosotros

Las hordas de demonios fueron expulsadas muy lejos. Y gotas de curación se han 
derramado sobre aquellos que exaltan supremamente a Cristo por todos los siglos.

Stijo:  Santa Agrippina, ruega por nosotros

Deseando al Esposo inmortal, seguiste Sus dulces pasos, emulando Sus sufrimientos y 
muerte, oh glorioso mártir, y clamando en voz alta: «¡Oh todas las obras del Señor, 
bendecid y exaltadlo supremamente  por todos los siglos!»

Stijo:  Santa Agrippina, ruega por nosotros 

Poseído de una fe inquebrantable y encendiendo tu lámpara con el aceite de tu sangre, 
oh mártir, entraste en la cámara nupcial, cantando himnos de gozo celestial: «¡Oh todas 



las obras del Señor, bendecid y exaltadlo supremamente  por todos los siglos!»
                                    

Bendigamos al Padre, al Hijo, y al Espíritu Santo,

Deseando contemplar la belleza del Señor y visitar Su templo, subiendo en el carro de tu 
sangre llegaste hasta Él, cantando: «¡Oh todas las obras del Senor, bendecid y exaltadlo 
supremamente  por todos los siglos!»

Ahora y siempre, y por los siglos de los siglos. Amén.

La zarza, que antiguamente prefiguraba el extraño misterio de tu nacimiento, permaneció 
sin quemarse, oh Inmaculada; porque has dado a luz al Fuego de la Divinidad, pero aún 
no has sido consumido, oh Doncella. Por eso te cantamos por todos los siglos.

Katabasia 

del Pentecostario si es la temporada

de la Anunciación si no es la temporada del Pentecostario.

ODA 9

del Octoijos

a la Mártir

Tono 4

Stijo:  Santa Agrippina, ruega por nosotros

Piedra angular no tallada a mano, oh Virgen,  fue cortada de ti la montaña sin labrar:  
Cristo, que unió las naturalezas dispares;  por eso, regocijados, te magnificamos,  oh 
Teotokos.

Stijo:  Santa Agrippina, ruega por nosotros

A instancias de Aquel que crea todas las cosas, Agatonica, Bassa y Paula se apresuraron 
con entusiasmo hacia la meta del martirio, y como compañía verdaderamente lograron su 
máximo deseo.

Stijo:  Santa Agrippina, ruega por nosotros

Habitando en las mansiones del cielo, oh virgen, contemplando las bellezas de las cosas 
invisibles y recibiendo la refulgencia de Dios, ilumina a quienes te cantan.

Stijo:  Santa Agrippina, ruega por nosotros



Una corona de gracia ha sido colocada sobre tu frente, oh Agripina, porque terminaste la 
carrera y mantuviste la fe intacta, y las filas de los justos te han recibido en belleza.

Gloria al Padre, al Hijo, y al Espíritu Santo, 

Mientras te presentas con valentía ante el Creador y Maestro, oh mártir Agripina, con 
todos los santos de tiempos pasados pides perdón de los pecados de aquellos que te 
cantan, oh buena virgen. 

Ahora y siempre, y por los siglos de los siglos. Amén.

¡Oh Virgen María, que como madre diste a luz en tus brazos Aquel que sostiene todas las 
cosas: Líbrame de las manos del adversario, para que, salvo, alabe tus poderosas obras. 

Katabasia 

del Pentecostario si es la temporada

de la Anunciación si no es la temporada del Pentecostario.

Exapostilario del Octoijos

Los Stijos Posteriores con las estrofas del Pentecostario 

Tropario

Tono 4

Tu cordera Agripina, oh Jesús, clama a gran voz:  “A ti te amo, oh Esposo mío,  y 
buscándote, soporto el sufrimiento.  en tu bautismo soy crucificado y sepultado contigo.  
Sufro por ti, para poder reinar contigo;  Muero por Ti, para poder vivir contigo.  ¡Acéptame,
que con amor me sacrifico por Ti,  como ofrenda sin mancha!”  Por sus súplicas salva 
nuestras almas, oh misericordioso.

Comienza la Primera Hora 

                                                 

LITURGIA                                                               

Las Bienaventuranzas del Pentecostario o del Octoijos



Tropario

 Tono 4

Tu cordera Agripina, oh Jesús, clama a gran voz:  “A ti te amo, oh Esposo mío,  y 
buscándote, soporto el sufrimiento.  en tu bautismo soy crucificado y sepultado contigo.  
Sufro por ti, para poder reinar contigo;  Muero por Ti, para poder vivir contigo.  ¡Acéptame,
que con amor me sacrifico por Ti,  como ofrenda sin mancha!”  Por sus súplicas salva 
nuestras almas, oh misericordioso.

Gloria al Padre, al Hijo, y al Espíritu Santo, ahora y siempre, y por los siglos de los siglos. 
Amén.

Kontaquio

Tono 4

Habiendo vivido piadosamente en el rango de jerarca  y atravesado el camino del martirio,
apagaste los holocaustos de los idólatras,  oh santo jerarca Eusebio.  Mas como tienes 
confianza delante de Cristo Dios,  ruégale,  que nuestras almas sean salvas.




